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desarrollados y en desarrollo en la inter-
pretaci6n de los temas claves. Estas dife-
rencias de opiniones yacían, por ejemplo,
en los debates sobre la naturaleza de las
actuales dificultades econ6micas del mun-
do y el papel desempeñado por los gobier-
nos para tratar de solventarlas. Afectaban
las discusiones del proceso de canbio es-
tructural y las formas en que los gobier-
nos podrían responder a este cambio.

Es importante tratar de reducir en pers-
pectiva estas lagunas. Los estudios de la
secretaría de la OCDE han demostrado am-
pliamente el número creciente y la profun-
da significación de los vinculos económi-
cos entre los países desarrollados y en
desarrollo.

Se debe reconocer que esto ocasiona pro-
blemas de ajuste a corto plazo. Nuestras
políticas y nuestra cooperación con el
tercer mundo deben enfocarse de forma que
reconozean nuestros problemas y contemplen
los beneficios que podemos compartir todos
A menudo, es difícil ver los beneficios e

conómicos a largo plazo a través de los

problemas inmediatos. Es un hecho de la
vida econ6mica y de nuestras vidas como
políticos. Debemos precavernos contra los
enfoques de políticos a corto plazo que
ponen en peligro la apertura y flexibili-
dad de la economía mundial. La conclusión
exitosa de negociaciones comerciales mul-
tilaterales es una contribuci6n importan-
te hacia este objetivo. Sin embargo, la
persistencia del crecimiento económico o
lento y los altos niveles de desempleo
presentan un riesgo continue de acciones
que restrinjen o distorsionan el comercio.
Los compromisos de los países miembros de
la OCDE a la promesa comercial ha sido una
limitación importante contra dichas medi-
das. Existe la continua necesidad de los
compromisos polfticos que representa la
declaración comercial. Por lo tanto, doy
mi parabien a esta renovación.

Compromisos hacia los países en desarrollo

Estos días no estamos excesivamente con-
scientes del impacto de los problemas e-
nergéticos sobre nuestras economias y las

rrollo a satisfacer sus necesidades de e-
nergía. Canada aceptó la decisión del Ban
co Mundial de fementar su apoyo a la ex-
ploración y desenvolvimiento de petróleo,
gas y carb6n en los países menos desarro-
llados. Canada tuvo el placer de presidir
el grupo de trabajo establecido por el
Consejo de la OCDE para explorar la for-
ma de ayudar a los paises menos desarro-
llados a utilizar recursos energéticos re
novables. Espero que los países miembros
continuarán seriamente las opciones polf-
ticas establecidas en el informe del gru-
po de trabajo.
También estuve totalmente de acuerdo

con la propuesta de que se instruya a la
organizaci6n para estudiar con profundi-
dad el flujo financiero entre países de-
sarrollados y en desarrollo. Desde luego,
la organización deseará asegurarse de que
éste trabajo no es una duplicación del
realizado por otras instituciones. Como
sugieren los documentos sometidos a no-
sotros se debe prestar mayor atención a
alentar el flujo de capital que no ad-
quiera la forma de subvención y especial-
mente el privado. Este es y debe ser el
principal elemento del flujo total de re-
cursos financieros hacia países en desa-
rrollo.

-Esfuerzos para mejorar el programa cana-
diense de asistencia

Al mismo tiempo, la concesi6n de subsi-
dios es esencial para los paises mas po-
bres. El programa canadiense de asisten-
cia al desarrollo, de mas de 1.000 millo-
nes de d6lares anuales, se orienta prima-
riamente hacia los países mas pobres y
nuestra ayuda a los países menos desarro-
llados se hace enteramente a base de sub-
venciones. Se hacen esfuerzos para mejo-
rar la calidad y eficiencia de nuestro
programa, mientras se mantiene sti tasa e-
levada de subvencionalidad.

Los documentos que tenemos en frente se
refieren a la necesidad de mantener el a-
poyo público de los países desarrllados
hacia una cooperaci6n eficaz côn los pai-
ses en desarrollo. Esto es un reto del
que tengo conciencia amplia. Bien sea en
programas grandes o pequelos, en asisten
cia o co c la cooperación 'on los
países en desarrollo necesita el apoyo de
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